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LA INSliTUTRIZ DE ALICIA 

Argumento de la película 

I 

En una de las principales vias dc la gigan­
lesca N ueva York. donde el tní.fico incesante 
) la adividad comercial vertiginosa parecen ha­
berse concentrada en nuna exaltación suprema, 
se alza el soberbio edificio ocupado por el po­
derosísimo establecimiento bancaria Caster-La 
Roche S. C. y en cuyos pisos superiores te­
nían adcmas su residencia Juan Caster y Fe­
derico La Roche, los dos príncipes del dólar 
que habían elevado con su titanico esfuerzo 
y su infatigable perseverancia aquel magnífica 
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tcmplo òonde se rendia culta al Dios nro y 
;¡ la diosa Finanza. 

f .o~ negocios de los dos socios comanditarios 
marchaban viento en popa y las enormes ca­
ja~ de caudales de su establecimiento resulta­
ban con f recuencia insuficientes para conte· 
ner la multiplicidad de ,-alores que. como ava­
lancha de ensueñn. aAuía a elias en caudalosa 
<' inagotable corriente. 

l.a ra7.Ón ~ocial Caster-La Roche gozaba de 
una nomhradía y de un crédito financiern tan 
l'normes. que. sienclo insuficienle para alber­
garlos el amplio continente americana. atra­
\"t•saron los mares y se extendieron por el mun­
dn (!ntcrn como tlarine!> de trinnfo en Ja gran 
epopcya mndc!ï1a rlonde los elegidos cic la fn­
teligrncia. de la Actividad y de la Fortuna. 
ponen a ran! rihución s us excepcionales do­
tes para alcanzar la hegemonia económica. 

E.l verdadero director de aquella dilatada 
1 poderosa rec! financiera venía siendo desde 
hacía algún tíempo J uan Caster, hombre de 
1111a <'nergía inconcehihle y que pareda haber 
nacido exclusivamente para manejar, combinar 
,. ampliar. siempre en beneficio propio, las mas 
laheríntiras ci fra<; r las mas complicadas em­
presas. 

En la mc~a de su despacho se concentra­
han los hilos y resortes que. a \'Oiuntad del 
r amoso banquera. transmitían ordenes y lan-
7.ahan chispazos de potencialidad tan irresis­
t ihlt• f! tiC las <'ntidader;; que mas fuertcs y a cau-



.. 
dalada~ :.l' crcyeron qucdaban sujeta:., aherrn 
jacla~ a aquella tiranía maxima con la que era 
imposible toda lucha. 

El otro socio. Federico La Roche. había si­
do tamhién inapreciable ckmento rle aquella 
enorme crcación. La Roclw iué la inteligencia 
r¡ue guió los dí as a fanosn.; en que se colt>ca­
ron los prirneros cimientos ci<- la obra y dic­
IÓ a s u colahorador la traza perfecta clel so­
hernio eclificio. Pl·ro. quizas. a con~ecuenci, 
nel harharo esÍ\Il'I'ZCl rcalizado. la .;alud dt•l 
hanquero ~<· resintió visiiJlemcnte y su cerebro 
snfrió honclas altcracioneo; que. :-in hunc!irlo 
C'll el pavor el<• In lorura. cle:;perlaron inquie­
tud en las pcrsonas dc stl inl imidad. especial 
nwntc en su consocio Caster. quien. para evi­
tar fatales constcucncias, se decidió a echar 
sohre sus <'spalclas el enorme peso de la di 
rcrción plena del negocio, dejando sólo a La 
Rnche una pequeñísima parle. la suliciente paM 
ra que el en f erm o no sc dic se cuenta de Joc; 
progrcsos dc Stl rlescquilihrio mental. 

Una ell- las manifestaciones mas frecuent<:":o; 
que el mal rcvestía era el de la alucinación 
inesperada, absurcln. Cuanrlo menos se sospe 
chaba. La Rorhe quedaba con los ojos, des 
mesuradamentc abiertos. fijos en el vacío y 
su rostro se dcsmlt'laba como si una visión 
de remordimicnto aparcciese antc el enfenno. 

La misma tarcl1· que comenzaba este relato. 
al salir Fedcrirn La Roche de ~u despacho y 
confunrliéncln"e con la multitud que en la calle 
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sc aprctujaba, suí riú una de aquella s intran­
quilizadoras alucinaciones. Fué al cruzar ante 
él una agraciac!a joven modestamente vestida. 
r .a descubrió entre cuantos le rodeaban e in­
tcntó seguiria ahriéndose paso con toda la 
violcncia cie s us f uerzas. Pero la visión des­
apareció antes de que pudiera ser alcanzarla 
y l.a I~ O{·he c¡urcló nuevamente defrauclado. 
aunque rl'pitiendo con insistencia: 
-¡ l ~ra ella! ; 1\o hay duda! 

li 

Iuan C:asl<'r h;¡bía enviudado hacía cuat ro 
añns. De su matrimonio lc quedaron dos h ijos. 
l'ahlo, que a la sa1.Ón contaba veintiún años y 
•\ I iria que i ba a cumolir los ca torce. 

Como es natural, ambos fueron criàclos y vi 
vían rodcados del mas espléndido bienestar. 
Ningún capricho les era vedaclo satisfaccr. Crlll­
tahan para ello con tma fortuna incalculable 
y con el amor paternal, infinito y condescen­
dicntc. 

No obstantc. ni Pablo ni Alícia abusarem 
jarmís de las excelcncias de su posición. Al 
conlrario, parccían no concederles grande im­
portancia y vivían atraídos y subyugados sóln 
por inoccntcs pa5atiempos y dedicaban gran 
parte drl día en pro\'cchosa5 ocupacioncs. 
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Pablo cultivaba su espíritu con la lectura de 
libros escogidos a los que desde muy rúño de­
mostró inclinacioncs que parecían estar en 
abierta oposición con los derroteros seguidos 
por su progenitor tan distantes de las corrien­
tes literarias y puramcnte artísricas. No obs­
tante, el banquera seguía con externa satis­
facción la labor cultural de su progénito y se 
sentía orgullosa cuandu Ie escuchaba disertar 
sobre sus cada día mas sóliclos conocimientos 
en todos los sectorse de la ciencia y de las 
Ietras. 

Pahlo no dcsatenclía por ello la obligación 
de ayudar a !'iU padrc en toòo aquello en que 
poclía serie útil. Su clara y cultivada inteligen­
cia sabía dohlcgar~c cuando era preciso y saltar 
dc la lectura dc los cla!;icos o de las medita­
dones suscitaclas por algún filóso{o, al pro­
saísmo frío de las cifras o al planeamiento 
dc una nucva empresa financiera. 

Carecía. claro es, del instinlo em,prende­
dor de su padrc. Pero. una vez que éste le 
hahía expucslo sus iniciatiYas, Pablo atina­
ba siemprc con el conscjo aclecuado o con 
la clerivación que completaría y haría mas 
fructífera el negocio emhrionario. 

Alicia. con el candor de sus pocos años, 
. con la ingcnuiclad de s u corazón cuya her­
mosura corría parcjas con la del rostro de 
la preciosa muchacha. se entregaba con entu­
siasmo al aprcndizaje de todas las labores 
caseras. no dcsprecian<lo la:; mas humildes. 

1 

COllYt.'ll~Ïda por ÍntuiciÓn ue CjllC las mujeres 
t¡UC <¡UICI"Cll Serio UC \"Crdad, 110 deben igno­
rar nada dc lo que ha de contribuir a conver­
tir el hogar que un dia elias funden en nido 
de delicias. 
. B~j9 la férul~ de una alemana vieja y re­
tun I un? na cstudtaba también cosa s útiles y se 
pcrfec~10naba en la conversación de lenguas 
cxlranJeras. 

~~le era el punto mas desagradable para 
:\ltcta; pasarse la mayor parte del día al 
lado dc una mujcr que le cuadruplicaba la 
edad, cuando menos, y con la que ninguna 
relación espiritual podía establecer. 

Repetid~s veces había rogado a su padre 
que sub~tttuy_ese a la vieja alemana por una 
COmpatnota JOVCll que hiciese menos aridas 
lc~~ horas ~e estudio y fuese una buena y ca­
rmosa amtga que compartiese con ella las 
de recreo y esparcimiento. 

Por fin el señor Caster se decidió a satis­
facer los justos deseos de su hija y escribió 
a Lon~l res, .a s u corresponsal y amigo J orge 
Var~uc rogandole buscase una institutriz que 
rcum~s~ las condiciones exigidas por la futu­
ra dtsctpula, esto es, juventud, discreción, 
cultura. honradez y alegría. 

Alicia esperó la respuesta, impaciente y 
llena de confianza. 

Por aqucllos d~as, Caster tuvo una sorpre­
sa q~;~e lc produJO gran satisfacción. Luis 
Garmer. su sobrino, que desde hacía cuatro 
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años viajaba por Europa, regresó a Nueva 
York }' f ué a instalarst en la propia casa 
del banquera. 

Luis Garnier, hijo de una hermana difun­
ta de Caster y huérfano también de padre, 
había heredado una fortuna de bastante con­
sideración, gran parte de la cual había disi­
pado durante su permanencia en el viejo 
continente, en cuyas ciudades, especialmente 
París y Viena, había vivido absolutamente 
consagrado a los placeres. 

Garnier no era joven. Frisaba en los trein­
ta y cinco años y. en su rostro, las turbu­
lencias de una agitada vida dejaron graba­
do su indeleble estigma. 

Pablo y Alícia acogieron también con re­
gocijo la llegada del prima ausente que los 
deslumbraba con las aristocd.ticas costwn~ 
bres aprcndiclas en el viejo mundo y los re­
lates maravillosos de las fiestas y aventuras 
de que habia sida protagonista. 

Las veladas, sobre todo, adquirieron en la 
residencia de los Castcr exlraordinaria ani­
macióu. Cuando no iban todos a algún tea­
tro donde se reprcsentaba la obra de actua­
lidad o se aplaudia a artistas famosos, se 
rew1ía la familia en el salón de música v 
Luis deleitaba a sus primos y tío con las 
exuberancias dc su conversación ingeniosa y 
divertida. Otras veces, era Alícia la heroína, 
pues la presiosa muchachita demostraba ex­
cepcionales condiciones para la música y el 
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canto, en los 4uc hubiera hecho grandes pro­
gresos dc haher tenido a su lado un profe­
sor mas conocedor y practico que la inso­
portable y rígida nurse alemana. 
. Garnier se mostraba afectuosa con sus pa­

nentes, y el señor Caster había puesto a dis­
posición dc su sobrino no sólo su caja de 
caudales sino las dependencias todas de la 
scñorial residencia, entre las que se contaban 
las bicn provistas caballerías, famosas en toda 
América por las excelencias de los ejempla­
res en elias encerrades 

El sohrino aprovechó la invitación y ni una 
mañana dejaba de dar largos paseos a caba­
llo, la mayor parte de las veces acompañado 
de sn primita, que había llegado a ser una 
prodigiosa amazona. 

Por el contrario, Pablo gustaba mas de 
pascar en automóvil, cuya dirección confia­
ha al chó f er, pa ra poder cledicarse a la lectu­
ra del libro c¡ue siempre llevaba consigo. 

Una tarde, cuando el banquera Caster se 
hallaba enlrcgado como siempre en su des­
pacho · a la resolución de arduos problemas 
financieros. le fué anunciada la visita de una 
!'cñorita portadora de una carta de presenta­
ción del señor Vargué. 

C~s.te.r qued? agrad~blemente impresionado 
al chngtr la prunera mtrada sobre su visitante. 

Era una muchacha como de veintidós a 
veintitrés años, dc una belleza placida y atra­
ycntc, realzada por la maravilla de dos gran-
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des y profundos ojos negros en los que lucia 
esa llama dulcemente azulada reveladora de 
todas las inocencias juveníles. 

Entregó la carta de presentación al ban­
quero. y, a una ínvitación de éste, tomó 
asicnto CI} el sillón que se le indicaba. 

Caster rom pió al sobre y leyó: 

"Qucrido y rcspctado principal: Obedecien­
do sus amables indicaciones. tengo el gusto 
de prcscntarlc a la señorita Rosa Platrer. 
que, tengo la certe1.a, reúne LOdas las con­
diciones cxigidas para completar la educación 
de la señorita , \lícia. 

"Aunque rcsiclía en Londres, dedicada a 
la enseñanza parli\ular, es de origen ameri­
c<\no. Poscc una vasta cultura y de cuantos 
informes y antecedcnles he podido reunir se 
desprendc que se lrata de un caso excepcio­
nal de vi rlud y bon radez. 

"Cdchraré sea de su agrado. 
"Dc usted rc:;pctuoso s. s. q. e. s. m. 

"J orge Vargué. '' 

Caster complctó la información de Vargué 
con los detalle~ y noticias que la propia Rosa 
le dió accrca dc su vida y persona. A la edad 
de quincc años había quedada huérfana de pa­
dre )' madre sua nd o ultima ba sus estudios en 
uno de los principales colegios neoyorquinos. 
A rruinada s u familia, sc vió pr~cisada a en­
trar, como scñorita dc compañía. al serricio 
de una familia lnndinensc con la que marchó :1 
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Juglalerra. Casada su primera alumna, pasó a 
ocupar Ja plaza d"c institutriz al Jado de la 
hija de un lord. Cuando el señor Vargué le 
hizo la proposícíón cic trasladarse a su país 
natal. su s<:gunua alumna estaba también en vís­
prras de conlraer matrimonio. Por cso no tuvo 
reparo en abandonaria. Dc Jas dos casas don­
de prcstú sus sen·icios. poseía sendos certi­
ficados que acrcditahan su suficiencia y !mena 
conducta. 

El scñor Caster se diú por satisfecho y des­
de aquel momcnto la .:;eñoríta Rosa Platrer 
quedó admitida institutriz de Alícia. 

La alumna se mostró encantada de su nue­
va profcsora. Era Iu que eUa quería: una com­
pañcra, una dulce y bella compañera que com­
parlicse con ella la alegría de las horas de 
a~mcto y pusicse esc mísmo resplandor de ínli­
mo y muruo rcgocijo en las de estudio y edu­
cación. 

Rosa fué ínstalacla espléndidamente en una 
habitación inmediala a la que Alícia ocupaba y 
.!!:ozó desrlc t'I primer clía de tanta considera­
ción como si hubie~c formada parte de la fa­
milia del multimillonario banquera. 

III 

Con la presencia de Rosa. pareció transfor­
marsc la residencia de los Caster en un ver­
dadera paraíso. 
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r .a cliligc:ntc institutriz nu se limitaha sólo 
a su~ clehcres docentes cerca ue Alícia. Su ac­
ción beneficiosa se extendió a to<.los los me­
ncstcrcs ~lc! hagar y su espíritu refinada y pre­
' 'isor se desbordaba continuamente, embelle-

La alumna u 11/0s!ró CIICC/IItada dc su nuc­
~~a profcsora ... 

ciéndolu y perfumún<.lolu to<.lo con aroma t!S 

capado dc la mas c:ilida Bor. 
Si Alícia sc hallaba entusiasmada cou su ins­

titutriz, Pahlo, el misantropa Pablo, el mucha­
cho que sólo pareda vivir para ampliar el círcu-

13 

lo <)(• su cultura deYorando incesantemente las 
grandt!s obras literarias y científicas, cuando a 
presencia de Rosa sc hallaba sentia que el li­
hro que sostenía se escapaba de sus manos y 
:-oúlo tcnía ojos para admirar la gracia noble 
\' rt"tozona. a la vcz. de aquel hermoso cuerpo 
f t'lllt' nÍnu. 

l.a animación que Luis Garnier llcvt'> a las 
\'dada.., l ' ll la n· ... idt'ncia de los Castt:r quedt', 
obscurccida )>lli' aquella otra mas intensa }' \'a ­
ria que nm su presencia y habilidadt:s supo 
pn·starll's la nue\'a institutriz. 

Sl· uh·i th'> t•asi por completo la asistcncia a 
los lt'<lln, :-; . ¿Para qué? ~Lejor que < n el mas 
di vnt i du ·:l[m de espectacutu~ se e:-; taba allí . 
, .. , aqtll·' la 1'1111 io:tablc esta ncia q ue el g ran 
piano dt· wla prcsidía con el to rrenk mudo 
i)¡• su annonía. Pc ro aquet sut"ÜO en ctuc re 
posal•an los acordes musicalcs encerrados en 
la bri ll .lll ¡• caja cie madera . se disipaba cuan­
do las l!lanos de l~osa, mas blancas y mar 
lih·iía~ qtll• t·llas mismas. se apovaha n sobre las 
tvdas pa1a llacer que las cuenlas interiores vi 
hra~t·n <·n arpcgins de una maestr ía in~mpe 
rabie. 

,\dt·mús. la inslilutriz puseía una vuz de ad­
mirable timbre, que pareda haber sido educada 
t'li los Jm•j ores conservatorios. 

Con t:stos clenwntos. las veladas lranscurrían 
dcliciw;<\mcutc, y ni aún el mismo Caster pen­
saba eu abandonar tan grata compañía. 

::\1icntras Rosa cleleitaba a sus m·entes cun 
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las excelencias de su música v su canlo, dos 
personas la contcmplaban avidamente. cada una 
de elias obedccienclo a sentimientos muy dis­
tintos. 

Pahlo se mostraba cada día mas enamorado 

Ademús la ins/1/ulri:: puse:u 1111u va:: de ad­
lllirablc timbre . . 

dc la mstitutriz. Tudu d fucgu acumulada en 
su corazón, virgen en amor. le abrasaba ahora, 
)' se consumia cuanrlo su mirada apasionada 
se cruzaba con la clulce y acariciadora de 
Rosa Xingún deseu impuro se mezclaba en 
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aquella devota y constante adoración. Pablo hu­
biesc qucrido expresar a ella sus íntimos sen­
tires con palabras en que ni un eco sensual 
vihrase. La quería con cariño, no sabía si pa­
reciclo al que a la madre, a la hermana se tie­
Ïle. y. sin embargo, al pensar que pudiese co­
rrespondcrle. experimentaba algo muy seme­
jantc a lo que sintió cuando, siendo niño. 
durante una fiesta familiar, apuró de un solo 
trago una copa de vino de España. Sus meji­
llas enrojecían. palpitaba su corazón con inu­
sitada violencia v una fucrza irresistible le im­
pelía hacia a la adorada y una ansia torturante 
dc cst rccharla entre s us brazos ponía en peli­
g-ro el domin in de s u propia voluntad. ¿Era 
amor aq ucllo. verdadera amor? Pablo no 1 n 
"ahía ni se atrevia a adivinarlo. ¡ Existían tan 
tos prc•j u it- ios que vencer, tantos obsüículos r¡uc 
c;al lar. para dar realirlad a aquella posihilidad 
amo rosa ! 

Tamhién los ojos de L uis Garnier se re 
crcaban en la contemplación de la bella ins 
tilutriz. Pero la mirada en la que la envolvían . 
no tenia aquel arroho dc respetuosa adoración 
Cftte brillaha en Ja de Pablo. 

T -ttis contemplaba a Rosa con el descaro con 
que el homhre corrompido, acostumbrado a las 
conquistas faciles. contempla a las m ujeres vir 
tuosas que supone indefensas para resistir 
las ccladas dc su ~rosera practica donjuanesca. 
Para él nada significaha la honradez de la víc 
t i ma t·k~ida. ni por c;u conciencia acomodat i-
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cia y egoista cruzó por un in:.lante la posibi­
lidad de encauzar caballerosamente el torrente 
desbordado dc sus maJos instintos. 

Deseaba a Rosa y estaha dispuesto a conse 
guirla sin reparar en los medios que huLiese 
r!e utilizar para el lo. Y. micntras llegaba la 
hora cie su. para él. scguro triunfo. no dejahr 
rle recrearsc en la hclleza de la nueva víctima 
elegida para satisfacer sus apetitos rle n1fian. 

Federico I ,a Roc he hahitaha también en la 
re.;idenria dc su ronsocio. J\ nadi::! tenia t"n el 
mundo v el delicaclo cstadn de su salud Ie de­
cidía a vivir junto a las única.; personas que 
podían clcmostrarlc sincern afecto. 

No obstanlc. apenas -;;¡lia del pabellón que 
sc lt' hahía dc.;linado. dt~nd' permaneda er­
tregado a sus mistrrinsao;; \' cnntint!clS cavila­
ciones. Era cxt raiio. por completo. a J;¡ vida 
ín tima de la familia Caster y clescnnocía en 
ahsol ulo la prcs<'ncia en la casa rlc la J111CV'l 

instilutriz. 
S in embargo, 1111a nnc-hc. at raió o por el en­

canto y la voz de Rn~a. sr dedclió a visitar a 
sm; amigos. 

\I penetrar en <'I ,c;alón dc música y descu­
brir j unto al piano la es he lla figura de la ins­
titutriz, fué dc nuevo víctima de una de sus 
extrañas alucinaciones. Le paredó que Rosa 
transformaha ~us ,·c·sticlo~ y. sin dejar de ser 
ella mi~ma. ~\·ocaha la ima~en de otra mujer 
cuyn recu<'rdn yj,·ía imperecedero en su rne­
moria. Cnn lo-; hrnzn~ l:..'\tendid<)" y tanleand0 

,\ 
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como un C'Ícgo. hvanzó hacia la sorprendida 
institutriz de Alícia. Sólo cuando estuvo muy 
cerca de ella e iha va a estrecharla entre los 
brazos. se dió cucnt"a òel engaño y. sintiendo 
Aaqucar ~11" picrnas. cayó al suelo, murmu­
r<lndo: 

-¡t\o l'' ella! ¡:\o es ella! 

IV 

1~1 probl<'ma st·ntimental de Pablo se mten 
sificaha cada rlía con Ja continua y descada pre­
srncia del obj<'to r¡ur IP mntivaba. E l enamo­
r:trlo murhacho. nm icío en li des amorosas. no 
atinaha n plantearlo en los términos precisos. 
'! co;tn lo tcnía sumido en incesable inqt:it lnd 
que turhaha sus pensamientos en las haras rle 
vigília y ahuycntalm el sueño de sus njos du­
ranle el descanso. 

Aquel clesasosiego. por mucha que fuese J¡¡ 
rast idad de Pablo. no podía prolongarse s in 
mrnoscabo dc sus quehaceres habituales y aún 
dc su propia salud. El propio señor Caster 
notó al~o rxcepcional en t'I hijo. antes modelo 
dc sl'nsalrz y que hoy sc distraía con frecuen­
ria. comn ah.;urhido por íntimas y poderosas 
prcoruparinm•:;. Pe ro i ué inútil cuantas in da­
gadnne' prctcmlir> realizar para conocer las 
l'aw;a.; dc aquella c~t raña t ran~ i ormación. Pa 
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blo continuaba encerrada en pertinaz silencio. 
no atreviéndose a confesar, ni aún a sí mismo. 
la naturaleza e intensidad de la sugestión que 
las miradas, las palabras, los gestos de Rosa 
producían en su alma ilusionada. 

La casualidacl hizo. al fin. que una tarde se 
encontraran los clos jóYcnes a solas en el jar 
dín. Alícia sc hahía separado de ellos para ir 
a cambiarc;c dc vcstido que se manchó jugandn 
con las ranas del estanque. 

Al ''<'rsc juntos, sin testigos, en uno de los 
rinconcs mas apartados y Aoridos del jardín, 
los dos jóvcncs sc contemplaran mutuamente. 
con una mirada luminosa y fugaz como un 
relampago. 

Pablo comprcnclió que el momento decisi­
vo había 1\cgado. Y. vcncicndo su cortedad. 
clijo a Rosa con voz trémula de emoción: 

Mc a lrgro que 1\licia nos haya dejado so­
los tmos momcnlos. Tcngo que hacer a usted 
una pregunta dc cuya contec;tación depende la 
f elicidacl toda de mi vida. 

Ella lc miró v él volvió a cortarse. Haciendo 
110 nuevo es f uérzo, continuó : 

-Desdc que usted llegó a esta casa, huyó 
de mi laclo la tranquilidad. Lo que antes cons­
tituía mi dclcitc. la lectura de buenos libros. 
hoy mc aburre y mc enoja. Sólo para miraria 
tengo ojos y sóln para adoraria tengo cora­
zón. ¿ Podr~ c<.;pcrar que algún día usted com­
parta conmigo e<.;! o~ sentimientos? 

Rajó la ,·ísta Hqsa lmndiéndola en la ar('-
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na húmcda del jardín. Acogió Pablo aquel si­
lencio con anhelante ansiedad. Y ya se dispo­
nía a tomar entre las suyas una de las manos 
d<' ella para insistir en que le diese la respues­
ta ambicionada, cuando apareció de nuevo Ali-

- 6 Podré espaur que ulgún díu ustcd collt 
pa1 ta co1wtigo ,sl os sn~timientos! 

cia, rontpi!.!ndu inocentemente el encanto del 
momcnto. 

Quedó, pues, la sulucíón pendiente del pro­
blema sentimental de Pablo, que se vió pre­
cisada a espiar otra ocasión oportuna para 
rcanudar su interrumpido dialogo êòn Rosa. 

I 
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Todas Jas mañanas. la institutriz. autorizacl. 

por el señor Castcr, daba !argus paseos a ca­
ballo. sola unas veces y acompañada. otras. 
por Alícia. Rosa era una agil amazo~a y mos­
traba especial cariño a los nuhles ammale:; en­
cerrados en las c:ahallt·riza:; \' en:.:omendado~ 
al cuiclaclo de un vil• jo mozu llama<lo José. an 
tiguo servidor dt• la iamilia dd banquem. 

¡\ ¡· dí a siguientc dd dc la intcrmmpida l" 

Ct'lla del jardín. cuando aún no hada una 
hora que el sol hrillaha sobre el azul dia f au o 
del cielo, Rosa se pres,·ntú en Jas cahalleriza 
visticndo airosamcntc el trajc dc amazona. Des­
pué~ clt· camhiar a f cctuo~as pal ab ras con d 
vil'jo Jo~¡: al que distinguía cun especial pn•­
dile>cc:ión tnlrc todos los criadu-. de la casa. 
rnontÍJ sobre su cahallo favmito. ya preparad· 
de antl•mano. v sc ahandunó al placer de la 
carrera verlig-iimsa hajo la verrle sombra 'lr 
los úrbult•s del pan1ue cercano. 

A aquella misma hora Pablo .,aJic'1 a dar su 
acuslumbrado pa~l'o en aulomóvil. Lomanr1n la 
misma tlirt>cción que seguia la cahalgaclura dt· 
Rosa. 

Cuando el jovcn Cast(·r iba mas absonr, eH 

la lectura del libro que siemprt le acompair~·­
ba. Uamóle la atención d currer desenfrc::nadn 
de un curccl que pareda no hacer caso a los 
mandatos c.lcl jinet<> que In moutaba. Cum­
pn·rulicndo el pdignJ que a éste arnenazaha. 
Pablu ordt:nl• al rhofcr que furza::;e la marcha 
del codw haria •·I QC'"t·onorido en peligro. Cuan-
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tJ,, e::.Lmu ctrca del cabaJlo desbocada, lumó 
al jinct<· entre los brazos y lo arrancó de su 
cahalgadura. Su sorpresa no tuvo límites al 
rcconorer a .Rosa, cuya cabeza reposaba ya so­
bre el pecho del bravo muchacho. 

EstU\·o a punto de depositar en los entrc­
abiertos labios de la desmayada el hesu qm• 
\'a iha a llorercr en su IJoc:a. Pero su caba!lt'­
i·osidad lc hizo desistir de tal deseo cuya rea­
lizacilm en aquellos momentos hubiese signi­
firadu un acto reprobable y un abuso indigno. 

Abrió. al fin. los ojos Rosa r rapidamente se 
d<.:sprendió dc los brazos que la sostenían. Pa­
blo hubiera queridu reanudar entonces el dia 
logo del jardín; pero tampoco cre_,·ó oportuna" 
las ci rcunstancias. 

El incidente no lllYO mas consecuencias. 
En un prado cercano estaba el desobediente 

correl sobre el que valerosamente volvió a mon 
lar la am~zona, emprendiendo el regreso se­
guida dc cerca por el auto de Pablu. 

Duran te aquella velada e¡ u e transcurrió tan 
agradablcmentc como las anteriores. no encon­
lró ocasión Pablo de hablar a solas con la ins­
titutriz que luvo que sufrir con mayor insis­
tencia que nunca las atrevidas impertinencias 
de Luis Garnier. 

Cuando a la mañana siguiente Rosa fué a 
hacer :;u acostumbrada visita a Jas caballeri 
zas y al viejo José. fué restigo de una esce­
na que la llcnó de indignación. 

Garni<'r, que pretendía dar un paseo a ca-
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ballo, se hali a ba en f u reciclo porque el anciana 
mozo dc cuadra no lc había preparada anti­
cipadamente su cabalgadura. 

Las dísculpas dc José no fueron suficientes 
para calmar la ira dc Luís, qníen, enarbolando 
el latígo, lo descargo rcpctídas veces e inhuma­
namente sobre las t•spaldas del indefen<;o ,·íe­
jecito. 

Rosa currió en su auxilio. DeLm·o el brazu 
cruel y dijo a Garníer, sin cuídarse de templar 
ni dísimular el f ur ur que brillaha en sus 
ojos: 

-¡Es cobardt: maltratar de esta forma a 
quien ni por su cdad ni por su condiciún In 
de responder a la o f en sa recibida ! 

Garnier 5<: mordió los labius y repuso con 
despccho: 

Sin duda se olvida. scfíurila. de que yo 
tengo la autoridad suficicnte para castigar a 
los criades dc esta casa. 

Y se alcjó, mascullando nuevas amenazas 
contra José. 

El pobre mozo. caíclo en el suelo, sollozaba 
de dolor v acogi(¡ con profundo agradecimien­
to las palabras dt consuelo que Rosa. incli­
míndose sobre t'I. le prodigó mientras lo abra­
zaba. 
-¡ Gracias. sefíorita Ro~a !-la di jo-. Des­

de hoy, puede contar con mi etern~ gratitud. 
Después. cuando ella se h.ubo a~e)ado, ame­

nazó con el puño cerrado hacta el sttlo por don-
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de Garnier acababa de desaparecer. murmu­
rando: 

¡ 11andido! ¡ Algún día m~ paganís C"'n 
creccs! 

Rosa vol\'ÍÓ al belo de Alicia, que \'a le 

-Gracia.s, seiíoríta Rosa; desde hoy puc­
de contar co11 mi eterna gmtitud. 

csperaba para comenzar la lección de la ma­
íiana, senlada en una d~ las glorietas del jar 
dín. Pero la discípula había oh·idado el libro 
cuya lectura estaha señalada para aquel dia. 
' la instilulriz se apresuró a ir en su ht:<Ta ;¡ 
la híhlioteca. 
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El ruido que hizo al entlar llamt' Ja atención 
de Pablo que se hallaba entregado a :;ua ha­
bituales estudios. Al descubrir a su ado:-ada, 
se levantó nípidamcnte y salió a su encuentro. 

-¡ Gracias- lc di jo- por haber venido! 
Ahora no se negara a responder a la pregunta 
que en el jarclín lc hice. 

El rubor que cuhrió las mejillas de Rosa y 
la insistencia con que fijó sus ojos en la al­
f ombra de la estancia, f ueron bas tan te elo­
cuentes parn CJUC Pablo aclivinase que su amor 
era plenamcnte cnrrespondido. 

Escapó ella al romprender c¡ue él había leí­
do en su cora1.ón y Pablo quedó racliante dc 
alegría. 

Al salir dc la biblioteca. Rosa encontró a 
Garnicr c¡uc, dirigiéndose hacia ella, le dijo 
con tono humildoso: 

-¡ Pcrdóncme, Rosa, por lo sucedido hac.:.: 
un moment o! Yo te juro que, en aclelante, sa­
bré reprimirmc y seré mas benévolo con José. 
ya que cuenta con <;u protección. 

Ella, que esperaha una nucva impertinencia. 
acogió dc I)Uena gana, dandolas crédito, las pa­
labras de su interlocutor. 

-Si son sinccras sus promesas- repuso-, 
le felicito por ello, y queda restahlecida nues­
tra amistad. He aquí mi mano. 

Aquet ingenuo y nohle proceder de la bella 
institutriz fué torcidamenh· interpretada por 
Garnier, que creyó en huen camino sus villa­
nas pretensiones, y sc recreó meditando un 
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in fam e plan para daries pronta realización. 
-¡ Sera mía !-murmuró con irónica son­

ri sa-. ¡ Y lo sení esta misma noche ! 

v 

Federico La Roche babía tornado entraña­
hlc cariño a la joven institutriz quien, por su 
parte, se mostraba irreflexivamente inclinada 
a corresponder a aquel desinteresado afecto. 

No teniendo a quien comunicar las alegrías 
e incertidumbres que aquel día brotaron en su 
alma ilusionada, se decidió a hacerlo al bon­
dadosa señor La Roche. El escuchó con !>on­
risa paternal la confesión de amor que ella lc 
hizo y calmó sus escrúpulos, asegurando: 

-No retrocedas ni te espantes, querida uiña. 
Yo tomo bajo mi protección ese itiilio entre 
Pablo y tú. Y si Caster se opusiese por razones 
de intercses, yo le tranquilizaré nombníndote 
mi hcredera, ya que a nadie tengo en el mundo. 

La satis{acción de Rosa por aquellas ha­
lagadoras palabras no tuvo límites, y después 
dc escucharlas se consideró la mas dichosa de 
las mujeres. 

Desgraciadamente, junto a la nobleza y la 
glllcrosidad, vivían en aquella casa la vileza y 
la cobardía. 

Aquella noche, cuando todos se retira.ron a 
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descansar y. ya en su lccho, soñaba Rosa con 
el triunfo dc su amor, Luis Garnier se dispuso 
a poner en pníctica sus arteros pensamientos. 

Salió sigilosamente dc su habitación y se cli­
rigió a la ocupada por la institutriz y penetró 
en ella facilmentc porquc ella, confiada en la 
seguridad de la casa, no se prcocupaba de echar 
la llave. 

El ladrón de honras se acercó a la que creía 
dormida y trató de estrecharla entre sus bra­
zos. Pero Rosa se incorporó rapidamente y se 
defendió con toda la bravura que su indigna­
ción le prestaba. 

Ante el temor de un cscandalo, se vió pre­
cisada Garnier a aplazar sus viles propó~itos 
y a abandonar por aquella vez la presa codi­
ciada. 

Al día siguicnte se celebró en la swüuosa 
residencia de los banqueros una gran fiesta 
para celebrar lc cumpleaños de Alícia. 

Aprovechando la obligada atención que to­
dos prestaban a los invitados, Pablo se acercó 
a Rosa, suplicandola: 

-La espero en mi despacho tan pronto 
como mi hermanita comiencc su anunciada ba1-
le. Necesito hablar con usted reservadamente. 

Desgraciadamente aquel convenio tuvo el 
peor de los testigos. Garnier, oculto tras un 
cortinaje escuchó la proposición de su primo 
y la promesa de Rosa de ir en su busca al 
despacho. 

Y mientras la concurrencia se deleitaba con 
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la danza cjecutada por la bella festejada, los 
enamorados se reunían en el sitio convenido. 
espiados de cerca por Garnier. 

r .ui s creyó llegado el mom en to de tomar 
v<:nganza ric los desprecios de Rosa. Fué en 
busca dc ~n tío y te advirtió: 

- Dehicra ''igllar a Pablo. Puede ser \'ÍCtima 
ric las interesadas seducciones de la señorita 
rlatn·r. 1\mbos se encuentran en este mamen­
to en el dcspacho. entregados a un dialogo has­
tanlt• pcli~rosn. 

Castcr penetró en Ja habitación que se lc 
indirnha y llcno de indignación sorprendió a 
lo~ a111antcs cuando va Ioc; labios de ambos 
ilmn a fundirse en In ·dulzura del primer heso. 

Pahlo prctcndió justificarse: 
Nada digno de censura hay en nuestr'' 

proecclcr. Hosa y yo nos queremos y hen,os •l\'­
cid ido casnrnos. 

S u pad re !e rcchazó : 
¡ Retí rate inmcdiatamenle! Luego habln 

rcmos. ¡\hora ncccsito decir rlos palabras a 
Ja señorita Platrer. 

Lucgo. al encontrars<' a solas con ella, la 
rccriminó, nrdemíndola: 

- ¡ ~Iañana. a primera hora, abandonara us­
l•·d para siempre esta casa! 

Fucron inútiles las súplicas y las protestac; 
de !calta el de la in fortunada institutriz, que que 
dó humiliada, derribada en el suelo y sollo­
zanclo. 

Luis Garnier creyó llegado el momento de 
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coger el f rut o cie s u venganza. Penelró en el 
rlespacho y. ccrrando con llaYe la puerta, se 
rlirigió hacia la caída. 

- Ya Yeo .cJijo con cínica sonrisa-que con­
cerlistc a Pablo lo c¡ue a mí me habías nega-

... cua11do ya los labws de ambos ihan a ]101-
/arsc rn la dubmz del primer l>rso ... 

do. Bien esta. Ahora. si quiercs triunfar en 
la Yida, neccsitaras dc mi protección. 

Trató de alzarla en stts brazos y ella se in­
corporó clispuesta a la rlefensa. Trató de huir. 
pero la pucrta t'staha ccrrada. Se entahló la 
lucha desigual r enconada. 
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I .a~ ntatlO» de ella l()graron astr un cuchi 
Ilo colocadn sohre una rk las mesas ciel des 
parim. El logró arrancarselo y lo arrojó al 
~ ~ t<'lo rlnnclt• se da\"<.) l:t afilada punta. 

El ruido de la cnntienda atrajo la alencíón 
del críadn de la antecúmara. Se aceren a es­
curhar y 1111 grito cir• angustioso dolor llegi> 
hasta su oído. 

El críacln rorrir', a dar ;wiso al señnr Cas­
ll'r. FnP prerisn f nrz:rr la ¡merla para pene­
I rar en el de.;pacho y C'l cua el ro qu<' ~e nf re 
cir·, a la vista cic los que llega han. no pwlo 
HT mit" al<'rraclor. 

l•:n el <;JI('IIl, J'('\'(lldlllclose en Sll propta <;<JJJ 

gn· y t•n los t•,;tertorl's dc la agonía. yacía 
l.uis < ;arnic•r. 

En un rinl'Ón. rrflejando en stt rostro el 
f error d<' q ttc· S<' hallaha poseída. sc refugia 
hn r~osa, p:ílirla y temblorosa. 

Tndas las a< u-;acioncs se dírigíernn contra 
<'lla \ fueron ínútiles sus protestas dc ino 
n·tKÍa. 1~1 mismo C~amier ante~ ri<· expirar. 
hahía murmuraclo. señalandola: 

·i Ella ... ! ¡ Rosa... me ha herido! 
Sólo dos homhres dudaban cie la culpabi 

liclacl de Rosa: Federico La Roche v Pablo 
También Alícia ricfendió a su que;ida pro­

fc·sora y cuando la justícia se hizo cargo de 
la supucsta delincuente, se abrazó a su cuc­
Ilo g-ritando: 

-;Es inoccntc. es inocente! ¡Si supieran 
In huc na r ¡m· t·~ ! 
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VI 

Rosa fué encarcelada. Y durante las largas 
y triste~ horas de soledad en ~u calabozo, ~e 

-¡Ella!-.. ¡Rosa ... llit ha herido! ... 

dedicó a redactar unas breve!'ï memorias des­
tinada5 a dar a conocer a Pablo el misterio 
de su pasado. 

Ella misma hizo entrega del precioso lega­
do a Federicn La Rncht' una rle Jac; vecec; que 
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fué a visitaria acompañaclo del propio Pa­
blo, rccomemlandole que se lo entregase des­
pués de haber sido ella condenada. 

La ltoche, leyendo aquellas paginas adqui­
rió el convcncimiento de que Rosa era su hija 
a la que abandonó junto con la madre cuando 
Ull mal negocio en el que intervinc mas la 
desgracia que la mala fe, le obligó a emigrar. 

La j usticia de los hom bres condenó a Rosa 
a la última pena. Pero la misma noche que 
antecedió a la ejecución de la terrible senten­
cia, el viejo José, el mozo de cuadra, se pre­
sentó a sus señores confesando que él era el 
autor de la muerte de Luis Garnier. 

Había oído el rumor de la lucha entablada 
entre su enemigo y su bienhechora, y entrando 
furtivamente por la puerta que ponía en co­
municación el despacho con el jardín había 
herido por la espalda al sobrino de sus se­
ñores. 

Deshecho el terrible error judicial y reco­
hracla su verdadera personalidad de hija de 
Fcderico La Roche, la antigua institutriz y 
ahora riquísima heredera, llegó a olvidar sus 
pasados dolores y amarguras entregandose por 
cntero a. la felicidad de la nueva vida en la 
que era rayo de mas intensa alegría el amor 
intcnso que con Pablo la uniera. 

FIN 
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